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¡Soy libre por fin!

Bailo entre las cajas y los muebles esparcidos por todo mi apartamento nuevo.

Libre de mis padres. Libre de mis molestos hermanos. Libre del barrio de mierda en el que vivía. Libre del amontonamiento de mi madre. Libre de mi pasado, de la chica patética y desesperada que solía ser.

Bienvenida a tu nueva vida, Willow Stroop, me digo a mí misma mientras doy un salto sobre la cama. Los resortes de la cama crujen en señal de desafío, y el desagradable olor a moho, comida podrida y polvo de mis anteriores condiciones de vida se eleva en una nube invisible atacando mis fosas nasales. Yo me alejo de ahí.

"Voy a tener que ventilarte", le digo al colchón. "Voy a tener que ventilarlos a todos". Mi mirada abarca todas las cajas de la habitación. Con suerte, unas cuantas docenas de velas me librarán del mal olor de mi vida anterior. El olor a pintura nueva de mi apartamento sin duda ayuda.

Me abrazo a mí misma, con una enorme sonrisa dibujada en la cara mientras me revuelco y reboto de emoción. No recuerdo la última vez que fui tan feliz. Debió de ser hace siglos, antes de saber lo cruel que puede ser el mundo, antes de darme cuenta de que mi infancia no era normal, de que yo misma no era normal. 

Todo eso ha quedado atrás. No quiero pensar más en ello. Por eso me mudé aquí, para empezar de nuevo como si nada de eso hubiera existido nunca. Aquí nadie conoce a la Willow Stroop que creció en Marfa, Texas. San Antonio es una ciudad tan grande que las probabilidades de encontrarme con alguien de mi pasado son de una en un millón. La gente de aquí podrá verme por lo que soy, no por lo que fui.

Solo de pensar en las posibilidades de nuevas amistades y, sobre todo, de nuevos intereses amorosos, siento que el pecho se me llena de burbujas, de tanta jodida emoción. Dios mío, todo es jodidamente perfecto. La vida es increíble y maravillosa y... simplemente no puedo contenerme.

Dejo que la felicidad fluya a través de mí, una sensación a la que no estoy muy acostumbrada. Tal vez por eso es tan intensa. Siento un hormigueo en todo el cuerpo a causa de esta sobrecarga de emociones agradables. 

Prácticamente me lanzo de la cama para desempacar lo esencial. Luego empiezo con lo menos necesario. Mientras coloco mis ollas y sartenes, se me ocurre la brillante idea de hacer galletas para mis vecinos. Sé que es una vieja tradición que ya no existe y que antes la gente cocinaba para el nuevo vecino, pero yo quiero tener buenas relaciones con todos mis vecinos. Aunque vivamos en un complejo de apartamentos, al final tendremos que vernos. Y además, tengo muchas ganas de empezar a hacer amigos. He visto muchos programas en los que los vecinos de piso se hacen amigos. Yo quiero algo así. Quiero que mi vida sea perfecta, como todos los programas de televisión y las películas que veía cuando era más joven.

Voy corriendo a la tienda local de Dollar General y compro solo lo que necesito para hacer galletas. Mañana haré la compra de alimentos más importante. Será mucho más barato ir a uno de los grandes supermercados, donde podré utilizar todos los cupones que he estado recortando. Pero esta noche no tengo fuerzas para recorrer largos pasillos y lidiar con un mar de gente. 

No tengo energía suficiente para hacer eso, pero sí para hacer galletas, pienso con una sonrisa medio burlona. Sigo siendo un poco rara, supongo. Mis prioridades están todas jodidas, pero por esta noche voy a seguir adelante.

Vuelvo a mi apartamento y preparo rápidamente una tanda de galletas caseras con trocitos de chocolate. Es la receta de mi madre, lo que significa que lleva toneladas de mantequilla y azúcar. Espero que no sean demasiado ricas para mis vecinos. Por supuesto, yo no las tocaré. Llevo una dieta increíblemente estricta y ya he alcanzado mi límite de calorías del día. Además, hice a propósito la receta de mi madre para no caer en la tentación. Recuerdo lo que me ocasionó comer estas galletas en el pasado, y no volveré a caer en esa tentación. 

Mientras espero a que las galletas se horneen y se enfríen, desempaqueto unas cuantas cajas más. En realidad no hay tantas cosas. Me traje lo mínimo porque pienso ir sustituyéndolo todo poco a poco. Sin embargo, no podía dejar la casa sin lo básico, solo porque no puedo permitirme sustituirlo todo a la vez. Con el tiempo, no quedará rastro de quién fui ni de dónde vine. Todos los objetos que traje conmigo serán donados a organizaciones benéficas y no tendré más recuerdos desagradables de mi vida anterior.

Mi estado de ánimo decae ligeramente al pensar en cuánto intento escapar. Pero tiene sentido. Cualquiera que procediera del mismo ambiente que yo haría exactamente lo mismo. O quizá no. Mis hermanos parecen contentos de quedarse en casa y continuar en la miseria, la suciedad y los hábitos insalubres. Pero yo no soy así. Esa no seré yo nunca más. 

Coloco una docena de galletas en un plato de papel con un porta platos de plástico debajo, frunciendo el ceño por lo barato que parece. Luego frunzo el ceño un poco más al darme cuenta de que puede que no recupere el porta platos. Debería haber comprado unos platos de papel gruesos y duraderos en Dollar General, pero no estaba pensando con tanta anticipación. El hecho de que me preocupe por ello demuestra lo tacaña que soy—lo pobre que soy. Espero que no sea así durante mucho tiempo.

Inhalo profundamente, intentando convencerme de que no es importante, mientras envuelvo las galletas en plástico. Luego esbozo una sonrisa mientras salgo a presentarme a los vecinos de la derecha de mi apartamento. Me aliso la parte delantera del vestido negro que llevo antes de llamar a la puerta. Permanezco allí varios minutos, escuchando si acaso hay señales de vida en el interior de la vivienda. No tardo en darme cuenta de que no hay nadie en casa, así que me dirijo al apartamento situado a la izquierda del mío. Esta vez, cuando toco la puerta, oigo pasos que se acercan. Se detienen ante la puerta, y yo cambio de posición, intentando parecer amable. Unos segundos después, oigo que los pasos se alejan. Permanezco allí tres minutos antes de darme cuenta de que las personas que están dentro no van a abrir la puerta. La euforia que sentía empieza a desvanecerse rápidamente. Quizá entablar amistad con mis vecinos no vaya a ser tan fácil como pensaba.

Echo un vistazo al departamento de enfrente, preguntándome si debería siquiera intentarlo. No sé por qué me sorprende tanto el resultado hasta ahora. Ahora estoy en la gran ciudad. Las cosas no son como en los pueblos pequeños. La gente es más cautelosa, o no quiere que la molesten. Puede que incluso piensen que soy una vendedora. Considero brevemente la posibilidad de volver a llamar a la puerta y anunciar que soy su nueva vecina para que me abran, pero me parece un poco desesperado.

Con un suspiro, me doy la vuelta y me acerco al apartamento que está justo enfrente del mío, sin esperar gran cosa. Ni siquiera sonrío después de llamar a la puerta, mirando las galletas y preguntándome qué voy a hacer con ellas si no hay nadie en casa o me vuelven a ignorar. 

Los pasos se acercan y yo sonrío, aunque la sonrisa no es ni remotamente tan radiante como antes. No es hasta que oigo abrirse la puerta cuando mi rostro se ilumina de verdad. ¡Sí! Voy a conocer a mi primer vecino nuevo y puede que incluso a mi primer amigo. 

Se abre la puerta y rezo en silencio para que sea una mujer de mi edad. La idea de tener por fin una amiga íntima dispara de nuevo mi excitación. 

Pero no es una mujer. Es un hombre. Y cuando le miro a la cara, toda la alegría que sentí al llegar a mi nuevo apartamento se desvanece como un cristal hecho añicos. 

¿¡Tú!?

Mi reacción interna ante el hombre que tengo delante es tan fuerte que la palabra mordaz casi se me sale de los labios.

Lucho contra el impulso de entrecerrar los ojos, pero el calor que siento en mi interior ha llegado a mi cara.

¿Cómo demonios ha podido ocurrir esto? En una ciudad con más de dos millones de habitantes, ¿qué probabilidades hay de que me mude al lado de este cabrón? 

Caleb Ryan me sonríe, aunque también parece un poco sobresaltado. "¿Puedo ayudarte?", me pregunta dubitativo antes de apartarse de mí un momento para reprender a su perro por intentar pasar entre sus piernas. 

Sé que debo de parecer un pez recién atrapado en este momento. Tengo la boca entreabierta. Con los ojos muy abiertos.

¿Puedo ayudarte? ¿Eso es todo? ¿En serio?

Tardo un momento en recuperar mi compostura. En cuanto lo hago, aparto la mirada. El mero hecho de mirarle me hace sentir todo tipo de cosas desagradables. "Solo quería venir a decirte que me he mudado al apartamento de al lado".

Pasa la mirada por mí, señalando con el dedo como si fuera una varita mágica.

"Ahí". Señalo el apartamento de enfrente.

"Ah. De acuerdo". Asiente, sus ojos se posan en el plato de galletas que sostengo. "¿Son para mí?"

"No". Se las quito de un tirón, acercándomelas al pecho. "Es que... resulta que las tenía conmigo". Me lanza una mirada extraña. Estar bajo su mirada me acalora en todos los sentidos. "Bueno, ya me he presentado. Debería irme". Me alejo de él.

Suelta una breve carcajada. "Pero no te has presentado".

Eso hace que mis ojos se disparen de nuevo hacia su cara. Es entonces cuando me doy cuenta. No tiene ni idea de quién soy. No sé si eso me molesta o me hace feliz. 

"Soy Caleb". Me extiende la mano.

Me pongo el plato de galletas en un brazo y me paso un mechón de pelo por detrás de la oreja antes de estrecharle la mano con delicadeza. "Willow", murmuro, sabiendo que me reconocerá en cuanto diga mi nombre.

"¿Qué fue?", pregunta.

Me aclaro la garganta, preparándome mentalmente para la incomodidad que se avecina. "Soy Willow".

"Ah." Echa la cabeza hacia atrás. " Bueno, encantado de conocerte, Willow. Avísame si alguna vez necesitas algo".

Me quedo mirándole fijamente, sintiendo que se me va a desencajar la mandíbula. ¿De verdad sigue sin reconocerme después de haberle dicho mi nombre? 

"Bueno, que tengas una buena tarde". Me alejo de él lentamente, esperando que descifre mi identidad en cualquier momento. Pero no lo hace, y llego sana y salva a mi apartamento.

Una vez dentro, aprieto la espalda contra la puerta y lanzo un gemido, sintiéndome más desgraciada de lo que me he sentido en mucho tiempo. ¿Cómo es posible que en el mismo día me sienta más feliz que nunca y más desgraciada que nunca? No me parece justo.

Dejo las galletas sobre la isla de la cocina y lanzo el torso sobre ella, dejando escapar un gemido. Caleb Ryan. El único hombre al que he amado. Hace más de cuatro años que no lo veía, y ahora vive al lado de mi apartamento. 

"El destino es cruel", exclamo. "Es peor que cruel. Se está burlando de mí". 

Inhalo profundamente, saliendo disparada de la isla. No puedo dejar que esto arruine mi nueva vida. Tengo que librarme de él cueste lo que cueste. Seguro que hay alguna forma de hacer que se mude. Eso, o hacer que lo echen. 

Me voy a sentar en el sofá a pensar en ideas sobre cómo hacer que Caleb se mude. Mientras tanto, los recuerdos de nuestra época juntos en la preparatoria me atormentan. Entonces era una tonta enamoradiza, demasiado ciega para ver quién era él en realidad. 

Creo que no ha cambiado mucho. Sigue siendo guapo, aunque tiene un aspecto un poco más rudo. Cuando íbamos a la preparatoria, llevaba la cara bien afeitada. Ahora parece que ha decidido dejarse crecer una ligera barba y un bigote. Más como barba incipiente que vello facial completo. Le hace parecer más maduro, menos juvenil. Siempre ha estado en forma, pero ha engordado mucho desde la última vez que lo vi. Su camisa se ceñía a su ancho pecho, con los músculos bien definidos por debajo, podría apostarlo. Creo que lo peor es que sus ojos siguen siendo amables. Aquellos amables ojos marrones que tantas veces me engañaron. Que brillaban cuando reía. Que me hacían creer que era sincero, que éramos amigos de verdad.

Ahora lo odio. Siempre le odiaré por lo que me hizo. No sufriré por vivir a su lado en un futuro cercano.

Me paso la noche tramando mi venganza. Es inquietante lo rápido que mi felicidad se convirtió en odio. Con qué rapidez mi sueño se convirtió en pesadilla. Ahora mismo, tengo ventaja porque él no conoce mi identidad, pero quién sabe cuánto durará. Con suerte, nunca recordará quién soy.

Con el ánimo completamente destrozado, me acuesto pronto, aunque apenas consigo dormir. Mis pensamientos rozan lo ilógicamente asesino, desde empujar a Caleb por unas escaleras hasta atropellarlo con mi coche. Si tan solo supiera lo irreparablemente que me ha marcado. Pero no le daré la satisfacción de saberlo. Ojalá pudiera hacerle lo mismo, pero sé que no es posible. Siempre ha sido tan perfecto como una persona puede serlo. Popular en la escuela preparatoria. Todo el mundo le quería. Todas las chicas querían salir con él, yo incluida. Era el tipo de chico que ayudaba a las ancianas a llevar sus compras y se ofrecía voluntario para servir comidas a los desamparados. Estoy segura de que poca gente conocía su verdadera naturaleza. Solo sus amigos más íntimos... y yo por accidente.

Cuando por fin consigo dormirme, no me despierto hasta casi mediodía. Refunfuño cuando los rayos del sol atraviesan las persianas para quemarme las retinas. Si no fuera porque el estómago me ruge con rabia, podría haberme quedado en la cama todo el día. Tal como están las cosas, necesito desesperadamente ir a hacer las compras. 

Salgo de la cama y me visto, relamiéndome mientras miro el plato de galletas que sigue ahí, plantado en la isla de la cocina. Por mucho que odie lo que me hicieron en el pasado, sé que están deliciosas, y eso las hace aún más tentadoras.

"No". Sacudo la cabeza, tomo el plato y lo meto en un armario vacío para que no estén a la vista. "Las llevaré mañana al trabajo para causar una buena impresión". Lo que realmente quiero hacer es tirarlas, pero eso sería demasiado desperdicio.

Me cuelgo el bolso al hombre y salgo de mi apartamento, echando una mirada a la puerta de Caleb. Espero que nunca nos crucemos. Cuanto menos lo vea, mejor.

Solo he dado un paso por el pasillo hacia el ascensor cuando me fijo en una gran y humeante montaña de excremento de perro allí sentada. Una sonrisa malvada cruza mis labios y asiento para mis adentros. No es tan grande como para pertenecer al husky de Caleb, pero eso no importa. Dudo mucho que el personal del complejo de apartamentos vaya a tomarse la molestia de venir a medirlo. 

Bajo en el elevador y luego me desvío a la oficina de los apartamentos. Cuando llego, informo airadamente al agente de alquiler de que un perro ha hecho caca en el pasillo de mi edificio, y luego miento y digo que he visto quién lo ha hecho. Una vez que he denunciado a Caleb y a su cachorro, me dirijo alegremente al supermercado a hacer mis compras. Sé que denunciarlo una vez no va a ser suficiente para que lo echen del complejo, pero será un inconveniente para él recibir la advertencia. Decido entonces que cada vez que vea caca en el pasillo, le denunciaré. Si recibe suficientes advertencias, deberían multarle. Entonces quizá acaben amenazándole con desalojarle. Se enfadará y decidirá mudarse por su cuenta, no queriendo seguir lidiando con ello. Tendré que esperar a que se le acabe el contrato. Si puedo conseguir que le echen antes, aún mejor.

Termino mis compras y vuelvo a casa, sintiéndome satisfecha. Quizá la vida aquí vaya bien después de todo.

***
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Empezar un nuevo trabajo nunca ha sido tan emocionante como ahora. Probablemente porque relaciono empezar un nuevo trabajo con empezar mi nueva vida. Además, aquí es donde probablemente haré mi primer amigo ahora que mis sueños de ser amigo de mis vecinos se han esfumado. En todas las series de televisión que he visto, la gente siempre tiene un amigo en el trabajo. ¿Por qué habría de ser yo diferente?

Nos conducen a la sala de capacitación y me siento junto a una rubia guapísima que se me presenta al instante como Becky. 

"Estoy muy emocionada". Prácticamente rebota en su asiento. Su energía es contagiosa y no puedo evitar sonreír.

"Yo también."—le digo.

“Este es mi primer trabajo desde la preparatoria.”

Esa admisión me hace sentir menos alegre. Fui a la universidad para ser codificadora médica, y sin embargo, aquí estoy, trabajando en un puesto de ingreso de datos con alguien que ni siquiera tiene experiencia laboral. Vaya, eso sí que me hace sentir como una triunfadora.

“Felicidades,” le digo sin entusiasmo.

“¿También es tu primer trabajo?". Sus ojos azules están muy abiertos y muestran curiosidad. No tardo en darme cuenta de que probablemente sea una cabeza hueca. Su forma de hablar es tan dulce, inocente y burbujeante. Su atuendo no es muy apropiado para el trabajo, pero quién soy yo para decir nada. Se supone que deberíamos vestir ropa casual de negocios, pero su falda grita "mira mis piernas".

“No, no es mi primer trabajo", se me corta la voz. Quizá tampoco sea mi primera amiga. 

Un hombre entra en la sala y, en cuanto pongo los ojos en él, es como si un coro de ángeles bajara de los cielos y empezara a cantar. Su piel es de una porcelana perfecta. Lleva un traje azul marino impecable. Camina con una seguridad que llama la atención, con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones. Tiene la mandíbula cuadrada, la cara bien afeitada y unos ojos marrones increíbles, tan oscuros que casi son negros, a juego con su pelo peinado hacia abajo. Me humedezco hasta las bragas con solo mirarle.

Becky exclama a mi lado antes de inclinarse para susurrarme: "Es Peter Burgett. Es copropietario de la empresa y también va a ser nuestro entrenador".

Ni siquiera necesito preguntarle si lo encuentra atractivo. Su reacción a su entrada lo dice todo. Me pregunto si ella es capaz de darse cuenta de que lo encuentro atractivo. Diablos, estoy bastante segura de que todas las mujeres de la sala lo encuentran atractivo. Si no fuera por el canto de los ángeles, probablemente habría podido oír el suspiro de desmayo colectivo.

Peter está de pie ante nosotros, con su rostro apuesto y todo serio. Cuando empieza a hablar, saca las manos de los bolsillos para gesticular. Mi mirada se posa en su mano izquierda y me doy cuenta de que no lleva un anillo de casado. A partir de ese momento, apenas oigo nada de lo que dice. Lo único que pienso es que éste es el hombre con el que me voy a casar.

***
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Paso el día en un estado de ensueño. Estoy tan enloquecida y distraída que tengo que hacer múltiples preguntas durante la clase de capacitación. Cada vez que Peter me habla directamente, siento que mi corazón se acelera. No sé si he visto a alguien más atractivo y elocuente en toda mi vida. Es la perfección con piernas. Quiero toda su atención, pero sé que eso es ser codiciosa, y tampoco quiero que piense que soy una idiota.

Se mantiene estrictamente profesional durante todo el día, su compostura y su capacidad para dirigir son absolutamente asombrosas. Si tiene alguna preferencia por alguien de la clase, no lo demuestra. Se toma su tiempo con los que no entienden lo que está pasando mientras anima a los demás a seguir adelante cuando pueden. Verle es hipnotizante, y doy gracias de que sea un día fácil para poder pasar la mayor parte del tiempo observándole.

Vuelvo a casa por la tarde con una sonrisa en la cara, decidida a que nada me estropee el día. Cuando llego a la tercera planta de mi edificio, observo que han limpiado la mierda del perro. Espero que Caleb haya tenido que recogerla, aunque no perteneciera a su perro. Lo más probable, sin embargo, es que uno de los chicos de mantenimiento la haya limpiado cuando hacía su ronda. Parece que están muy pendientes de cuidar el lugar.

Cuando miro por el pasillo, me doy cuenta de que muchos residentes tienen los cestos de basura afuera. Tenemos un servicio valet de basura que viene todas las tardes de lunes a viernes. Tendré que acordarme de sacar la mía, pienso mientras meto la llave en la cerradura. Para cuando he girado la llave, se me ha ocurrido una nueva idea vengadora. Echo una mirada por encima del hombro, preguntándome si Caleb estará en casa. En cualquier caso, tendré que trabajar con rapidez y cuidado si quiero llevar a cabo mi plan.

Saco la basura y echo un vistazo al pasillo para asegurarme de que no haya nadie. Luego corro a la puerta de al lado para coger la papelera de Caleb y traerla a mi apartamento. Mi corazón late con fuerza cuando cierro la puerta tras de mí, pensando que estoy yendo demasiado lejos. 

El cesto de basura tiene puesto el número de su apartamento con una calcomanía. Si su basura quedara esparcida por todo el piso, probablemente tendría problemas por ello.

Saco la basura al balcón, gracias a que la parte trasera de mi piso da al bosque. Echo un rápido vistazo a mi alrededor para asegurarme de que nadie me observa y arrojo toda la papelera por el balcón. Choca contra la hierba con un crujido repugnante. Frunzo el ceño al darme cuenta de que la bolsa no se ha roto. Simplemente rodó por el suelo. No importa. Le seguirá molestando tener que averiguar adónde ha ido a parar. La sola idea de causarle estrés me hace sentir mareada.

Me preparo una ensalada y me acomodo frente al televisor, contenta con perder la tarde fantaseando con lo sexy de mi jefe. Ya no soy la chica de antes. Ahora soy guapa. Más segura de mí misma. Seguro que hay alguna forma de hacerlo mío. Solo tengo que averiguarla.

Llaman a la puerta y me sacan del programa de telerrealidad en el que estoy enfrascada. Es un programa sobre parejas que se casan a primera vista. Había pensado en presentarme al casting, pero siempre hacen que las chicas lleven bikini cuando se van de luna de miel, y aunque soy delgada, desde luego no tengo un cuerpo para bikini.

Maldigo en silencio a quienquiera que esté en la puerta. La oficina del apartamento ya está cerrada, así que no se sabe quién puede ser. Mientras camino hacia la puerta, me debato entre abrir o no si es alguien a quien no reconozco. Luego pienso en cómo mi único vecino no me abrió la puerta y eso hirió mis sentimientos. No quiero ser así. No quiero ser paranoica ni maleducada. Además, quién sabe, podría ser alguien que me diera la bienvenida al complejo.

Pero no es alguien que me da la bienvenida al complejo. Cuando miro por la mirilla, frunzo el ceño al ver a Caleb allí de pie. Entonces el pánico se apodera de mi corazón al preguntarme si habrá visto lo que le he hecho a su cesto de basura o si alguien me ha denunciado. 

Permanezco allí varios segundos, debatiéndome entre abrir o no la puerta. No quiero problemas, pero en cierto modo me los he buscado yo sola. Si viene a enfrentarse a mí por lo de la basura, arremeteré contra él y le explicaré por qué lo hice. Ese imbécil tiene que saber lo que me ha hecho, y que un poco de basura derramada no es suficiente venganza.

Respiro hondo y abro la puerta de golpe, con la cabeza en alto, dispuesta a echarle la bronca. Mi mirada se posa en algo que tiene en la mano, y mi expresión se deforma por la confusión.

"Hola". Me tiende la caja. "No sabía si ya habías podido hacer las compras, así que me preguntaba si querías comer esta pizza conmigo". 

"No", respondo casi automáticamente, cruzando los brazos sobre el pecho.

"¿No te gusta la pizza?". Arquea una ceja.

"Ya comí", le informo, esperando no parecer sospechosa.

El olor a queso sale de la caja e invade mi nariz. Mi estómago gruñe en respuesta. Huele absolutamente delicioso.

Caleb suelta una pequeña carcajada. "Parece que tu estómago todavía tiene hambre".

"Estoy a dieta". Vuelvo la nariz hacia él. "No puedo comer esas cosas".

"Ah, bueno...", titubea. "Iba a preguntarte si querías que te dejara unas rebanadas. Yo también estoy a dieta, pero han sido unos días muy estresantes, así que pensé que podía darme un pequeño gusto". Como no respondo, continúa: "Hablando de días estresantes, ¿no habrás visto por casualidad mi cubo de basura aquí fuera cuando has entrado? No sé a qué hora...".

"No, no lo he visto", le interrumpo. "Gracias por el ofrecimiento. Estoy ocupada". Le cierro la puerta en las narices, dejándole allí plantado.

En cuanto se cierra la puerta, gimo suavemente. Dios mío, qué bien olía la pizza. Ahora ya no quiero mi ensalada. Imbécil. Venir e intentar sabotearme. 

Quizá recuerde quién soy. Tal vez por eso vino e intentó darme de comer pizza. Se está burlando de mí. Sé que lo está haciendo. Me alejo de la puerta y la miro fijamente..

No va a funcionar, Caleb Ryan. Me alegro de que hayas tenido un día de mierda. Vas a tener muchos más mientras vivas aquí.  

Vuelvo al sofá y me siento, pensativa. Toda mi felicidad se ha esfumado con la aparición de ese cretino. Juro que está empeñado en acabar con cualquier pizca de alegría a la que consiga aferrarme. 

No creo que pueda esperar a que termine su contrato de alquiler. Necesito que se vaya antes, porque sé que nunca seré feliz mientras sea mi vecino. Así que me he propuesto hacerle algo desagradable todos los días que vivamos uno al lado del otro..

***

[image: image]


Caleb y yo éramos íntimos amigos. Cercanos para mí, al menos. Para alguien que nunca había tenido amigos de verdad mientras crecía, la cercanía significaba que me hablaba de verdad, que no huía de mí cuando intentaba hablar con él. 

Recuerdo que pasaba el rato con sus amigos en la heladería local y, como sabía que estaba allí, yo también iba. La poca paga que recibía de mi padre la gastaba en sentarme en algún lugar al alcance de la vista de Caleb, escuchándole hablar con sus amigos y viéndolo pasarla bien. Hubo muchos días en que fantaseé con formar parte de lo que ellos tenían. Sin embargo, nunca lo fui. Yo era la mosca en la pared. Pero Caleb nunca me echó un guantazo. Nunca pareció disgustado porque le siguiera como un cachorro. Siempre me reconocía y, como mínimo, me decía hola. Todos los demás simplemente me ignoraban, deseando que no existiera.

Me pasé el tiempo en la heladería aprendiendo todo lo que podía sobre Caleb Ryan, pendiente de cada una de sus palabras. Conocía a las chicas con las que salía, sabía qué tipo de comidas le gustaban, quiénes eran sus equipos deportivos favoritos, lo que hacía los fines de semana. También aprendí algunas cosas que ni siquiera sabía que serían útiles hasta ahora.

Estoy en la cocina preparando otra tanda de galletas. Estas galletas son galletas especiales. Galletas solo para Caleb Ryan. Por mucho que no quiera volver a verle, hacer esta canallada merecerá la pena por saber que le he jodido la cara durante unos días.

Muelo los cacahuetes hasta hacerlos polvo, añadiendo solo unos pocos a la masa para que no sean detectables. Es alérgico a ellos, pero no mortalmente. Recuerdo que decía que le salía una erupción en todo el cuerpo cuando los comía. Lástima que no pueda verlo. Sin embargo, saber que he causado estragos en su sistema inmunitario será suficiente recompensa para mí.

Tarareo mientras meto las galletas en el horno, preguntándome cómo he llegado a ser una cabrona tan malvada. 

“No es culpa tuya. Ellos te hicieron así. Él te hizo así.

“Tendrás tu vida feliz. Toda su vida ha sido feliz y perfecta. Tú te mereces la tuya. Si tienes que ser malvada para conseguirlo, que así sea.”

Mi conciencia me grita que no lo haga, pero mi determinación de librarme de Caleb es más fuerte. El mundo es un lugar cruel. Nadie lo conoce mejor que yo. Pero puedo convertirlo en un lugar mejor para mí, y eso empieza aquí.  

Saco las galletas del horno cuando están hechas y las examino a fondo. Parecen galletas de chocolate normales. Mordisqueo la esquina de una para asegurarme de que no sabe a cacahuetes. Satisfecha, espero a que se enfríen antes de emplatarlas y envolverlas en papel de plástico.

Cuando estoy preparada para entregarlos, pongo mi mejor sonrisa falsa antes de dirigirme a la puerta de al lado. Incluso después de llamar, el angelito de mi hombro me reprende por lo que estoy a punto de hacer. Denunciar a Caleb por las cacas de perro estuvo mal. Tirar su papelera por el balcón, también estuvo mal. Pero esto... esto es el colmo de lo incorrecto. Esto podría ser peligroso.

Mi remordimiento de conciencia se apodera de mí y decido que esto es ir demasiado lejos. Estoy a punto de darme la vuelta cuando se abre la puerta.

"Hola". Caleb se pasa la mano por la cara, parece cansado.

“Hola", respondo con una sonrisa de oreja a oreja.

Se queda mirándome un momento antes de dirigir su mirada hacia las galletas. "¿Tienes por costumbre pasearte llevando un plato de galletas?".

Mi corazón retumba en mis oídos. ¿Vas a hacerlo o no? Es ahora o nunca. 

Me paso la lengua por el labio inferior, dejando que el diablo que llevo dentro tome el control. "En realidad, las he traído para ti. Recuerdo lo decepcionado que parecías el otro día cuando aparecí con las otras galletas".

Me sonríe, su sonrisa es como un ataque a mi corazón. Recuerdo esa sonrisa de hace tanto tiempo. Antes me reconfortaba. Ahora solo despierta mi odio hacia él.

"Pues sí que has sido muy amable". Extiende las manos para cogerme las galletas. Dudo antes de dárselas. "¿De qué tipo son?", pregunta como si no fuera obvio.

"De chispas de chocolate". La culpa me corroe cuando me quita el plato de las manos.

"Se ven buenas".

"Espero que te gusten". Le hago un gesto torpe con la mano antes de alejarme. 

Gruño una vez estoy de vuelta dentro de mi apartamento con la puerta cerrada. "Buen trabajo, Willow. No podrías parecer más sospechosa aunque lo intentaras".

En fin. Lo hecho, hecho está. Él ya tiene las galletas. No puedo recuperarlas. Bueno, supongo que podría, pero no voy a hacerlo. 

Suspiro, sintiendo que el arrepentimiento me oprime. Solo hay una forma de aliviarlo. Ver televisión sin sentido. Y eso es lo que hago.

Planto mi feliz culo en el sofá y recorro los canales hasta llegar a The Bachelorette. "¿No es el sueño de toda chica?", le digo al televisor. "Tener a veinticinco guapos compitiendo por la oportunidad de casarse contigo".

La televisión no responde. El hecho de que hable con ella es una prueba de lo sola que estoy. Una persona desarrolla el hábito de hablar consigo misma cuando no tiene amigos.

Me meto de lleno en el programa, poniéndome en los zapatos de la chica, fantaseando con que Peter Burgett compite por mi atención. Imaginármelo apartándome en el trabajo y confesándome lo que siente me hace reír salvajemente para mis adentros. Tal vez, si de algún modo consigo hacer magia con él, suceda algún día. Ese es mi otro objetivo principal, además de librarme de Caleb.

El programa está a punto de terminar cuando oigo que llaman a la puerta. La miro fijamente, furiosa porque si voy a abrir no veré a quién envía la soltera a casa. Espero un poco más, con la esperanza de ver a quién no le da la rosa, pero la persona vuelve a llamar, esta vez con más insistencia. Le silbo al que está tocando antes de ir a abrir la puerta.

"¡Maldita sea!. Estúpido de mierda estropeándome el programa", maldigo antes de abrir la puerta de un golpe.

Caleb está de pie al otro lado, y no tiene nada buen aspecto. Sus labios y sus ojos están empezando a hincharse, y tiene manchas rojas en las mejillas. 

Me llevo la mano al pecho y doy un grito ahogado al verle. "Dios mío, ¿estás bien?".

" ¿De casualidad no tendrás algún medicamento para la alergia?". Me mira esperanzado.

""No, no tengo". Me hundo ligeramente hacia atrás, sintiendo que la culpa se me echa encima como una carga de doscientos kilos. Esto no parece algo que vaya a solucionarse con una pastilla para la alergia. "Probablemente deberías ir al doctor".

"No pasa nada". Sacude la cabeza. "Estaré bien".

Caleb se gira para alejarse. Espero que se dirija hacia el ascensor, pero en lugar de eso, se dirige a su apartamento. Me quedo allí de pie, viéndole desaparecer de nuevo dentro.

Cierro la puerta y me apoyo en ella. No preguntó qué contenían las galletas. No intentó culparme de su reacción alérgica, aunque mi repostería era obviamente la causa.

Deja de sentirte culpable, Willow. Lo hecho, hecho está. Irá al médico y le pondrán una inyección de esteroides y todo saldrá bien. Quizá así aprenda a no molestarte más.

Me arrastro de nuevo hacia el sofá, sintiendo a cada paso el peso de lo que he hecho. Es hora de volver a distraerme. Cojo el control remoto y pongo una película romántica que ya he visto al menos una docena de veces. Sin embargo, por mucho que intento engancharme a ella, no puedo. Lo único en lo que pienso es en lo horrible que está Caleb y en que es culpa mía. Definitivamente, esta vez he ido demasiado lejos. Quizá le dé un respiro durante unos días.

Un descanso no es suficiente. Tienes que asegurarte de que está bien. Dice que le salió urticaria cuando comió cacahuetes. Eso no es urticaria. Es la cara y la garganta hinchadas. Podría morir. 

Por mucho que pensara que quería que muriera, parece que ya no es así. De hecho, me preocupo tanto por él que al final apago la televisión y me dirijo a revisarlo, rezando para que haya hecho lo correcto y haya ido al hospital.

Abre la puerta poco después de que llamo, con peor aspecto que hace tan solo treinta minutos. Sus labios casi han doblado su tamaño. Y sus ojos apenas parecen una ranura.

"Tienes que ir al hospital", le reprendo.

"Estoy bien", insiste. "Probablemente solo he tenido una reacción alérgica a algo que he comido".

"Y exactamente por eso tienes que ir al hospital". Cruzo los brazos sobre el pecho. "Tienes un aspecto horrible".

Ladea la cabeza ante mi forma de hablar. "Vaya. Gracias, Señorita Directa".

Suspiro y dejo caer las manos a los lados, exasperada. "No me estoy burlando de ti. Te estoy diciendo la verdad". Grito en silencio por dentro que deje de hablar, pero mi boca traicionera deja salir las palabras de todos modos. "Yo te llevaré".

"No. Estoy bien". Caleb levanta la mano y da un paso atrás. " Solo tengo que descansar un rato". Y con eso, me cierra la puerta.

Resoplo. Este hombre. ¿Qué demonios le pasa? Está claro que no está bien. Y, claramente, es culpa mía.

Regreso a duras penas a mi apartamento, dándome cuenta de que si muere, nunca podré perdonármelo. ¿Era realmente tan importante la venganza que me desviaría de mi camino para hacerle daño físico? ¿Qué dice eso de mí como persona? No soy digna de casarme —no soy digna de ser amada.

Cuando vuelvo al sofá, ya me siento deprimida en todos los sentidos. Antes odiaba a la mayoría de las chicas delgadas por ser feas por dentro. Ahora me he vuelto igual que ellas, en cierto modo. ¿Quién podría amar a una persona tan horrible?

Apago la televisión y me dejo caer de lado, pensando que merezco que me aplaste la culpa. Ese barril de doscientos kilos me está asfixiando, aunque no tan literalmente como las vías respiratorias oprimidas de Caleb.

¿Qué pasa si se muere? ¿Descubrirán que le di de comer las galletas y me acusarán de asesinato? Seguramente, la policía deducirá que nos conocimos en el pasado. Puedo hacerme la inocente. Pero, en realidad, nadie pone cacahuetes en las galletas de chocolate.

Dios, puede que acabe de joderme la vida mucho más de lo que ya la tenía en Marfa. Mudarme aquí fue una idea horrible.

Estoy tan disgustada que tiemblo y estoy a punto de llorar. Mi vida acaba de empezar y siento que ya casi ha terminado. Voy a ir a la cárcel por esto. Merezco ir a la cárcel por esto. 

Unos golpes en la puerta me sacan de mis pensamientos. Me pongo en pie y doy largas zancadas para llegar hasta ella, rezando a Dios para que no sea la policía. ¿Habría llamado ya Caleb a la policía?

Cuando miro por la mirilla, él está de pie al otro lado de la puerta. Juro que su cara empeora por momentos. Le abro la puerta, con una genuina preocupación grabada en mi rostro.

"¿Sigue en pie la oferta de llevarme al hospital?". Parece escéptico. Al menos, eso creo. Es difícil saber qué expresión pone con todo lo hinchado que está.

"Sí". Tomo mi bolso de la isla de la cocina, cierro y prácticamente lo arrastro hacia el ascensor.

"Debo de haber tenido una reacción alérgica a algo que comí", me dice a modo de Capitán Obvio después de que nos subimos a mi coche.

“Espero que no hayan sido mis galletas,” murmuro, sabiendo muy bien que sí eran.

“No les pusiste nada raro, ¿verdad?”

La pregunta hace que se me ericen los pelos de la nuca. Bien podría haber sido cianuro, pienso, pero le respondo, “No.”

Nos dirigimos al hospital en silencio. De camino, Caleb coge mi credencial del trabajo, que cuelga de un cordón en el espejo retrovisor, y la mira. Respiro temblorosamente mientras lee mi nombre, segura de que por fin va a atar cabos.

“¿Trabajas para Advanced Data Solutions?” pregunta con un poco sorprendido.

"Eh, sí..." Hago lo que puedo por mantener la vista en la carretera, aunque siento que el estrés está infectando cada fibra de mi ser.

“Tengo un amigo que trabaja allí.”

No me importa. No me interesa entablar conversación con él. No quiero que seamos amigos. Solo quiero llevarlo al hospital y asegurarme de que está bien para poder borrar esto de mi conciencia y seguir adelante con mi vida.  

Después de esto le dejaré en paz, ya lo he decidido. Aunque todavía no siento que esto sea suficiente venganza por el dolor que me causó, es bastante grave. La factura del hospital le costará una fortuna, y ni hablar del tiempo que tardará su cuerpo en curarse. Probablemente andará por ahí con cara de ogro al menos uno o dos días.

Llegamos a la sala de urgencias y casi inmediatamente se llevan a Caleb. Me siento a esperarle, presa de todo tipo de sentimientos contradictorios.  

Yo ya compensé mi mala acción. Le llevé al hospital. No tiene sentido que le espere ahora. El muy imbécil puede pedir un Uber para volver a casa. Además, tengo trabajo por la mañana, y quién sabe cuánto llevará esto.

Pero, ¿quiero sentirme más culpable esta noche por dejarlo tirado aquí? Ya estoy bastante estresada. Además, si desaparezco, probablemente se presentará en mi piso cuando llegue a casa para echarme la bronca. No quiero tener que aguantar eso. 

Rezongo para mis adentros, odiando a Caleb por incomodarme, aunque técnicamente me lo he hecho yo misma. No, no fui yo. Si no me hubiera traicionado entonces, nunca habríamos llegado a este punto. La culpa es de los dos, concluyo después de darle vueltas al asunto durante veinte minutos.

Caleb sale de la parte de atrás, con el mismo aspecto que cuando llegamos. Paga la cuenta y se reúne conmigo en la sala de espera.

"Bueno, ¿qué tal te ha ido?" le pregunto, poniéndome en pie. "¿Te han dicho que vas a vivir?".

" Solo me pusieron una inyección de esteroides. No tenía problemas para respirar, así que no tuve que ponerme ninguna inyección de epinefrina. Probablemente esto podría haber esperado". Me mira como si le molestara que le llevara a urgencias.. 

Pendejo. Esto me pasa por preocuparme.

“Bueno, pues me voy entonces.” Respiro hondo y me empiezo a alejar de él.

“¡Espera!” Corre para alcanzarme, me agarra de la muñeca y me obliga a darme la vuelta.

Me aparto de él como si sus dedos fueran venenosos, mirándole la mano con desprecio. “¿Qué?”

“Tú me trajiste hasta aquí.” Me lanza una mirada extraña.

“¿Y qué?” Cruzo los brazos, un tanto desafiante.

"Así que... me vas a llevar a casa, ¿no?". Señaló con el pulgar hacia nuestro complejo de apartamentos.

"Coge un Uber". Me acerco a él.

"¿Qué? ¿Por qué?" Caleb echa la cabeza hacia atrás. "¿No vas a volver al apartamento?".

“Eso no es asunto tuyo.” Resoplo, desviando la mirada.

Él frunce el ceño. "¿Cuál es tu problema? Te has comportado muy rara conmigo desde que nos conocimos".

La rabia hierve en mi interior. El hecho de que hayamos pasado todos este tiempo juntos y él aún no sepa quién soy. Creía que había significado algo para él en el pasado. Una amiga. Supongo que no. El hecho de que no me recuerde en absoluto es la prueba de que nunca fui más que una mosca. Alguien indistinguible entre un millón de otras moscas que zumban molestas.

"¿Quieres saber cuál es mi problema?". Le fulmino con la mirada. Parece sorprendido por mi repentino cambio de humor. "¿Sabes siquiera quién soy?"

"Sí. Eres Willow, mi vecina de al lado. Vivimos juntos en el mismo complejo". Caleb me mira como si estuviera loca, y eso solo me enfurece más.

Me levanto y trato de parecer orgullosa mientras le anuncio: "Soy Willow Ann Stroop".

Se me queda mirando sin comprender durante un momento antes de sacudirme el dedo. "¿Te conozco de algún lado?"

Mi enojo se duplica en un abrir y cerrar de ojos. Quiero darle un puñetazo en su cara hinchada y fea, pero no vale la pena ir a la cárcel por él.

"Soy la hermana gemela fea de Honey Boo Boo". Solo recordar el apodo hace que el dolor me invada. Cada célula de mi cuerpo arde de asco por lo que solía ser. Me tiemblan las manos, así que las flexiono para que no vea lo alterada que me ha puesto esta conversación.

Caleb se queda con la boca abierta. Por fin se da cuenta y sonríe. "¡Willow! Dios mío, no me había dado cuenta de que eras tú. ¿Cómo has estado?" Se abalanza sobre mí para abrazarme y yo lo empujo, dando un paso atrás y levantando los puños en posición defensiva.

"¿Cómo que cómo he estado? He estado absolutamente horrible", prácticamente le grito.

Mira a su alrededor para ver si alguien nos observa antes de volver a centrar su atención en mí. "Pero si estás estupenda. Has adelgazado mucho. Me alegro mucho de que te hayas mudado a vivir al departamento de al lado. Ahora podemos volver a ser los grandes amigos".

“Oh, vete a la mierda". Me agito, dándome cuenta de que parezco una loca. "No quiero ser tu amiga".

"¿Por qué no?" Su expresión se tuerce de confusión.

“¿Tienes idea de lo que me hiciste pasar? ¿La más mínima idea?” Aprieto los dedos. Obviamente no, o no estaría actuando de manera tan jodidamente inconsciente.

“No sé de lo que estás hablando.” Se mete las manos en los bolsillos de sus jeans, haciéndose el desentendido.

Exhalo exasperada, intentando calmarme. He montado una escenita. Lo único que me salva es que me necesita para que lo lleve de regreso a casa. Probablemente por eso aún no se ha escapado. 

"Tú eres la razón por la que abandoné la preparatoria. Pero seguro que ni te diste cuenta".

"Había oído que te diste de baja, pero nadie sabía por qué. ¿Qué tuve yo que ver con eso?".

El recuerdo me asalta como una puñalada en el pecho. Recordarlo me produce mucho dolor, pero necesito sacarlo. Tiene que saber por qué le odio, por qué no quiero volver a verle después de esta noche.

"¿Recuerdas el baile de fin de curso de nuestro último año?"

"Mhm". Caleb asiente como si no significara nada para él. Para mí lo significaba todo.

Me relamo los labios, sabiendo que no hay forma de decir esto sin avergonzarme a mí misma. Pero ya no importa, porque después de hoy, él no es nada para mí. Seguiré con mi vida fingiendo que no existe, porque es todo lo que puedo hacer.

"No tenías ninguna cita para esa noche", empiezo. "Lo sabía porque escuchaba tus conversaciones con tus amigos en la heladería. Siempre fuiste muy amable conmigo. Me decías lo guapa que era. Bueno, quizá no tanto, pero de vez en cuando me echabas piropos por las cosas que me ponía. Recuerdo que una vez me dijiste que esa camiseta rosa que llevaba era genial". Asiento con la cabeza, conteniendo una sonrisa. Mierda, me estoy desviando del tema. Pero necesito decir esto. Necesito sacarlo todo para que comprenda el peso de lo que me ha hecho. "Eras la única persona cuando estaba creciendo que me hacía sentir que mi existencia importaba... que no era solo un desperdicio de espacio. Nadie más quería tener nada que ver conmigo porque era gorda y pobre. No tenía ropa bonita y olía a basura por culpa del acaparamiento de cosas de mi madre. La gente se burlaba de mí en los pasillos, me ignoraban y me decían cosas desagradables a mis espaldas. Muchos incluso me decían cosas desagradables a la cara. No puedo contar el número de días que me fui a casa llorando y con ganas de morir". Me abrazo a mí misma, sintiendo todos los sinsabores de las cosas horribles que he vivido. "Sin embargo, tú eras diferente. Nunca me rehuías. Aquel año en que mi casillero estaba debajo del tuyo fue mi mejor año de escuela preparatoria. Sabía que nunca formaría parte de tu mundo. La verdad es que no. Pero lo probé cuando nos cruzábamos". Se me llenan los ojos de lágrimas.

"Me enamoré de ti el día que ahuyentaste a los chicos que se burlaban de mí en el patio. Fue hace mucho tiempo. Seguro que no lo recuerdas. Pero te he amado desde entonces. Entonces sabía que eras diferente. Al menos, creía que lo eras".

Inhalo profundamente, reprimiendo el dolor para poder continuar mi historia sin derrumbarme. Parece solo cuestión de tiempo. "No tenías pareja para el baile de fin de curso. Pensé que no tenía nada que perder, así que iba a pedírtelo. Sabía que probablemente dirías que no, pero quería demostrarte que me hacías sentir que al menos tenía algo de autoestima". Resoplo, secándome la primera lágrima que se desliza por mi mejilla.

"Pero... nunca me lo pediste". Aún parece confuso, pero pronto lo entenderá.

"No. Nunca te lo pedí". Dejé escapar una risa amarga. "Iba a hacerlo. Tenía toda la intención de hacerlo. De hecho, iba a pedírtelo cuando te vi hablando con Alvin Miller. Me detuve y me escondí detrás de los casilleros para escuchar su conversación. Estaban hablando... de mí -mi voz sale en forma de chillido-.

Caleb respira profundamente, sus ojos van de un lado a otro mientras intenta recordar la conversación. Me doy cuenta de que empieza a recordar, pero por si acaso su memoria está borrosa, continúo: "Había sido una estúpida. Le había dicho a una de las chicas de mi clase que iba a invitarte a salir. Por supuesto, ella se burló de mí. Sabía que lo haría. Pero no esperaba que se lo contara a nadie, que se corriera la voz tan rápido. 

"Alguien debió de decírselo a Alvin Miller, porque cuando me topé con ustedes dos, estaban hablando de ello. Él había dicho: 'Esa chica asquerosa de Willow Stroop te va a invitar a ir al baile. ¿No es ridículo?' y tú habías respondido: 'Sí'". Otro golpe en el corazón. "Entonces dijo: 'Es una duende gorda. ¿Quién en su sano juicio aceptaría que le vieran con ella?" Y tú te encogiste de hombros y dijiste: "No lo sé". Aquel día mi corazón se rompió en mil pedazos". Miro fijamente a lo lejos, imaginándomelo todo como si acabara de ocurrir.

Todo el cuerpo de Caleb pareció desplomarse. "Willow, no era mi intención. Yo solo estaba—”

"Ahórratelo". Extiendo la mano para detenerle. "No necesito tus excusas ni tu compasión. Ahora mismo, necesito que me escuches para que entiendas cómo me ha afectado".

"De acuerdo". Asiente con la cabeza.

Me muerdo el labio inferior, pensando en la espiral de bajada en la que entré después de aquel día. "No entiendes cuánto me dolió aquello. Lo poco que me importaba todo... incluso yo misma.

"Dejé la escuela, aunque estábamos a punto de graduarnos, porque no podía soportar volver a enfrentarme a ti. Aquel día corrí a casa llorando desconsoladamente. Mi madre estaba sumida en uno de sus estados de desilusión. Mis hermanas intentaron consolarme, pero no sirvió de mucho. Mirara donde mirara, veía lo mismo. Que nada cambia nunca. Que nada importa. Así que ese día decidí que se fuera todo al diablo. Yo no importaba. No le importaba a nadie, así que por qué iba a importarme a mí. Iba a vivir mi vida para mí. Hacer lo que quisiera. Sin importarme lo que pensara la gente.

"Comí hasta caer en el olvido. Antes la gente pensaba que estaba gorda. Engordé cincuenta kilos más". Inclino la cabeza recordando la lamentable criatura en la que me había convertido. "Nunca salía a la calle. Rara vez dejaba mi habitación. Simplemente me sentaba allí y me comía mi odio por el mundo.

"No tenía sentido salir de ahí. La gente afuera era horrible. Mi habitación era mi santuario. Era el único lugar donde no tenía que preocuparme de que me señalaran con el dedo y se burlaran de mí. Allí estaba a salvo. Dios, odiaba aquella puta pocilga, pero allí estaba segura", me quejo, recordando las bolsas, los cachivaches, la ropa y la basura que me rodeaban. Eso era exactamente en lo que me había convertido, en un cerdo en una pocilga, comiendo hasta morir porque no le veía otro sentido a la vida.

" Entonces, ¿qué pasó?" Caleb me mira de arriba abajo, y sé que se refiere a mi transformación.

"Mi padre murió de un ataque al corazón", respondo con tristeza, el recuerdo sigue siendo doloroso de soportar. "Yo era una niña de papá, así que su muerte me impactó como una tonelada de ladrillos. El médico dijo que fue a causa de su peso. Era demasiado para su corazón. Como sabes, toda mi familia padece de obesidad mórbida". Levanto la vista hacia Caleb, aunque me niego a mirarlo más de un segundo.

"Sabía que iba por el mismo camino, que me encontraría con el mismo destino si seguía viviendo como lo hacía. Mi padre siempre me había dicho que podía ser lo que quisiera. Nunca pensé que eso incluyera ser flaca. Pero su muerte me aterrorizó. Durante un tiempo, cada vez que me dolía el pecho, estaba convencida de que yo también estaba teniendo un infarto.

"Así que un día, mientras revisaba las cosas de mi padre, encontré una hoja de papel que tenía impresos unos ejercicios. Empecé a hacer esos ejercicios, y también empecé a comer menos. No cambié mi dieta; simplemente no comía tanto. Cada semana, reducía mi ingesta de calorías en 100 calorías por día. Hice un diario de comidas y anoté meticulosamente todo lo que me metía en la boca. Fue... más fácil de lo que pensaba. 

"Naturalmente, el peso fue bajando lentamente, pero fue bajando, a pesar de todo. Empecé a sentirme mejor y pude ser más activa. Me inscribí en el gimnasio local y empecé a pasar todos mis ratos libres en la caminadora. Demonios, pasaba tanto tiempo allí que prácticamente me mudé. En lugar de gastar mi escasa paga en ir a la heladería, iba al gimnasio. Por supuesto, para entonces ya te habías mudado. Casi todo el mundo se había mudado.

"Sin embargo, no podía escapar de quien era. Y odiaba la persona que era. Odiaba ser quien siempre sería mientras estuviera en Marfa. Así que conseguí un trabajo en Walmart acomodando mercancía en los estantes por la noche y utilicé el dinero que gané para empezar a ir a la escuela. Lo que no me sirvió para la universidad, lo ahorré para poder largarme lo antes posible. Y aquí estamos ahora". Por fin le miro.

Para mi sorpresa y consternación, me está sonriendo.

"¿Qué?" Muevo la cabeza hacia atrás.

"Estoy orgulloso de ti. Quiero decir, mírate. Le has dado la vuelta a las cosas".

"No gracias a ti", le gruño. 

"Oh, Willow, no seas así. Eso fue hace mucho tiempo". Caleb sacude la cabeza como si asintiera hacia el pasado. "No hay ninguna razón por la que no podamos ser amigos ahora".

Una risa amarga brota de mis labios. El muy hijo de puta no lo entiende. "Hay tantas razones. Más de las que jamás podré contar.

"No quiero tener nada que ver contigo. De hecho, no quiero volver a verte". Empiezo a caminar hacia atrás. "Te diría que tuvieras una buena vida, pero estaría mintiendo. Espero que tengas una vida horrible en la que solo haya desgracias, porque eres una persona fea por dentro, como todos los demás."

" Oye" . Me responde. "Bueno, al menos, ¿podrías llevarme de vuelta a casa?".

"No. Consigue un Uber, imbécil". Le hago un simulacro de saludo antes de darme la vuelta y salir del hospital, dejándolo allí de pie, estupefacto.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO DOS

WILLOW


[image: image]




––––––––

[image: image]


Mi complot para deshacerme de Caleb Ryan ha fracasado, pienso con el ceño fruncido. Ahora, si le hago alguna trastada, sabrá que he sido yo. Puede que incluso ya se haya dado cuenta de que la mayor parte de su reciente desgracia ha sido por mi culpa. Pero no me importa. Conseguir esa pequeña venganza me hace al menos un poco más feliz. Y necesito desesperadamente ser feliz.

Es hora de cambiar mi enfoque. Ya no puedo hacer nada con respecto a Caleb, pero aún puedo trabajar para encontrar mi felicidad definitiva saliendo con Peter Burgett y, finalmente, casándome con él. Hoy está muy guapo con otro traje azul marino. Este es a rayas. Empiezo a pensar que es el único color de traje que tiene en su armario, pero le sienta de maravilla.

Me quedó fuera después del trabajo, sabiendo que saldrá volando del edificio en cualquier momento. Se me revuelve el estómago al pensar en lo que estoy a punto de hacer. Estos días parece que siempre estoy tramando algo, aunque esto es técnicamente inocente.

Por fin ha llegado el momento. Desplazo mi peso y me paso un mechón de pelo por detrás de la oreja, bajando la mirada y haciéndome invisible. Él no reconoce mi existencia. Normalmente, eso me dolería, pero hoy es exactamente lo que quería. 

Abro la cámara del móvil y hago un acercamiento antes de levantarlo. No es hasta que está casi en su coche cuando consigo enfocarle. Contengo la respiración y espero a que se dé la vuelta para ver su atractivo rostro antes de tomar la foto. Le tomo todas las fotos que puedo antes de que desaparezca de mi vista. 

Cuando termino, miro a mi alrededor para ver si alguien me ha visto. Sería raro que alguien me descubriera fotografiando a mi jefe, pero siempre podría mentir y decir que estaba fotografiando otra cosa, o que estaba haciendo algo completamente distinto. Afortunadamente, nadie me está observando.

Hago un ruido como de vértigo mientras corro hacia mi coche, rezando por haber conseguido algo bueno. Incluso con un teléfono caro, captar a una persona en movimiento suele dar como resultado una imagen borrosa.  Al menos, cuando yo hago fotos, suele ser así. 

Me siento en el coche con la puerta abierta y recorro las fotos que le hice a Peter. La mayoría son malas, con la espalda vuelta hacia mí o la cara inclinada hacia abajo. Pero consigo captar una en la que mira en mi dirección. Dios mío, qué guapo es. Me estremezco mientras me llevo el teléfono al pecho, con el corazón latiéndome ferozmente.

Cuando llego a casa, me siento en el sofá y vuelvo a sacar el móvil para mirar la foto, preguntándome qué tipo de chicas le gustarán a Peter. Probablemente chicas como Becky, pienso frunciendo el ceño. Esbeltas, alegres y a la moda. En comparación, yo soy un poco desaliñada. 

Una cosa es segura, no le voy a gustar si sigo siendo una adicta al sofá y vuelvo a engordar. Llevo una semana viviendo en mi nuevo apartamento, utilizando la excusa de que he estado desempaquetando e instalándome para quedarme en casa por la noche. Pero ya no hay cajas que desempacar. No las ha habido desde hace unos días. Es hora de que lleve mi perezoso trasero al gimnasio y vuelva a ponerme en forma.

Me pongo la ropa para hacer ejercicio y salgo hacia mi coche. La camioneta de Caleb está estacionada junto al complejo, y su neumático está sobre la línea. Sigue conduciendo el Ford F150 blanco que tenía en la escuela preparatoria. Lo reconozco por las calcomanías del chasis. 

Frunzo el ceño y me detengo a sacar del bolso un bloc de multas de aparcamiento falsas. Escribo todos los datos necesarios, arranco una y la deslizo bajo su limpiaparabrisas. Imbécil. Quizá no he terminado de acosarle después de todo.

Sintiéndome orgullosa y satisfecha, continúo hasta el gimnasio más cercano. El chico del mostrador me da el gran tour por el gimnasio, me inscribo y luego me subo a una de las máquinas caminadoras y la programo para una hora. 

Llevo unos quince minutos de ejercicio cuando veo a Caleb entrar en mi visión periférica.

¡No me jodas! ¿Acaso Dios me odia o algo así? ¿Me está castigando por todo lo malo que he hecho esta última semana, porque parece que no puedo alejarme de este cabrón?

A la mierda. Me pregunto si me devolverán el dinero. El siguiente gimnasio está solo a unos kilómetros.

Ya está. Haré todo lo posible por ignorarle, terminaré mi entrenamiento y luego les diré a los del mostrador que he cambiado de opinión y quiero cancelar mi contrato. Espero que se compadezcan de mí. Si no, seguro que puedo inventarme alguna excusa de mierda que se ajuste a los criterios de las solicitudes lógicas de cancelación. 

Por suerte, Caleb no parece darse cuenta de mi presencia, entra en el vestuario para cambiarse y se encamina directamente a las pesas libres. El mero hecho de saber que está cerca acaba con mi motivación. De repente, siento las piernas tres kilos más pesadas. El tiempo que me queda, más bien varias horas.

Quiero quejarme, hacer pucheros y saltar como una niña con una rabieta, pero también sé que si dejo el gimnasio ahora, no iré a otro a terminar mi entrenamiento. Estaría derrotada y habría terminado por hoy, y no quiero que eso ocurra. Tengo que eliminar cualquier rastro de pereza para no volver a ser quien era antes.

Hago todo lo posible por ignorar a Caleb, manteniendo la vista fija en los televisores montados en la pared. Por suerte, los aparatos de pesas están delante de los de cardio, pero Caleb está en el extremo derecho, así que es más fácil fingir que no está allí que si estuviera haciendo ejercicio delante de mí. Aun así, cada vez que ponen un anuncio, mi visión periférica se desvía hacia la derecha, y me dan ganas de gritar al saber que estamos ocupando el mismo espacio.

No es hasta que he llegado a la mitad del entrenamiento cuando lanzo un hurra interno y permito que mi mirada se dirija completamente hacia donde está Caleb. Cuando lo hago, se me atasca el corazón en la garganta y me ahogo literalmente, perdiendo el equilibrio y saliendo prácticamente volando por la parte trasera de la caminadora. La mitad del gimnasio se vuelve para mirarme, incluidos Caleb y su nuevo compañero de entrenamiento, y yo me pongo como de cincuenta tonos de rojo.

Esta no es la forma en que quería que Peter Burgett me viera. Enrojecida, sudorosa y hecha un desastre. Sin embargo, ahí está, mirándome con esos preciosos ojos oscuros, con el más leve indicio de diversión pintado en sus labios perfectos. Desvía la mirada casi en cuanto le veo, quizá para no hacerme sentir avergonzada. Caleb me saluda con la mano, demasiado contento, y luego continúan con la conversación que estaban teniendo.

Agarro la toalla de la máquina caminadora y me limpio el sudor de la frente, quejándome internamente de lo horrible que debo de verme. Por suerte, parecen más concentrados en hacer ejercicio que en mirarme. Pero sé que están hablando de mí, y eso hace que me arda la cara.

Todo en mí quiere salir corriendo del gimnasio y no volver la vista atrás, pero eso sería un nuevo nivel de lo patético. Además, estoy aquí porque quiero ponerme en forma para Peter. Si me ve haciendo ejercicio, sabrá que me preocupo por mi cuerpo. Sin duda, eso debería anotarme algunos puntos.

Exhalo profundamente y vuelvo a subirme a la caminadora. Durante los siguientes treinta minutos, mi visión periférica permanece fija en Caleb y Peter. Peter debía de ser el amigo que trabaja en Advanced Data Solutions del que hablaba Caleb. En ese momento, no le di mucha importancia, porque vaya con las putas probabilidades.

Todos mis pensamientos de cancelar mi suscripción al gimnasio se han borrado. Claro, tendré que sufrir por tener que tratar con Caleb. Pero si puedo pasar más tiempo en presencia de Peter, valdrá la pena. Aunque no lleguemos a hablar, el mero hecho de estar a su lado me hace sentir muy bien por dentro.

Termino mi sesión de ejercicios con una sonrisa en la cara, pensando en cómo esto nos acercará sin querer a Peter y a mí. Salgo del gimnasio con ánimo, orgullosa de mí misma por haberme mantenido firme en mi propósito y haber completado el entrenamiento. 

Solo estoy a unos metros del edificio cuando oigo una voz familiar que me llama por mi nombre. Me giro y veo a Caleb corriendo detrás de mí.

"¿Qué quieres?" Desvío la mirada.

"Eres una persona muy mezquina, lo sabes, ¿verdad?", me dice, pero sigue sonriendo.

"¿De qué estás hablando?"

"De la multa de estacionamiento". Se inclina ligeramente para intentar obligarme a mirarle.

"No tengo ni idea de lo que estás hablando", resoplo, levantando mi nariz hacia él.

"Oh, vamos, Willow. ¿Quién más habría tenido que hacer eso? Sé que era tu letra". Cruza los brazos sobre el pecho. 

Exhalo un suspiro y mis hombros bajan unos centímetros. "No deberías haberte estacionado sobre la línea. Fue increíblemente descortés de tu parte".

"Ni siquiera llevaba mucho tiempo allí estacionado. Tenía prisa".

"Pues alégrate de que no sea policía de verdad, o te habrían multado".

Él suspira: "¿Va a ser así todo el tiempo que vivamos uno al lado del otro?".

"Probablemente", admito.

Caleb se ríe, atrayendo mi atención hacia él. "Eres increíble".

"Oye, te lo mereces". Le señalo, con la rabia encendida ya.

"Claro, claro". Hace oídos sordos a mi arrebato.

Sé que la conversación ha terminado y que debería dejarle marchar, pero permito que mi curiosidad se apodere de mí. "Entonces, ¿conoces a Peter? Hago un gesto con la cabeza hacia el gimnasio.
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